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» Con la buena educación, decía el Español Saavedra Fáxardo (empre- 

$a 2.a), es el hombre una criatura celestial y divina, y sin ella el mas feroz 
de todos ios animales." En todos tiempos se ha conocido esta verdad y su 
importancia; pero, aunque se han dado buenas reglas en la materia, no han 
bastado para llenar los fines que se proponían sus autores. Se ha cuidado 
mucho de medios abstractos, de teóricas aparentemente acertadas, y muy
Í>oco de medios prácticos y adecuados á la edad y armonía de la razón con 
os sentidos, hasta el punto de tenerlos casi ociosos á estos, como si de su 

buen ó mal uso no dependiese la firmeza ó endeblez de nuestros juicios en 
casi todos los asuntos.

Se ha creído, tai vez infundadamente, que la educación é instrucción 
debe comenzar por medio de los libros, sin advertir que estos, como todas 
las.cosas, tienen una bondad relativa. En su consecuencia, se da principio á 
la instrucción por la enseñanza del leer. ¿Y está por ventura demostrado que 
esto sea comenzar por el principio? Se pasa después á escribir, y sin estar 
formado el pulso, se pone en las tiernas manos del niño un instrumento de­
licado cual es la pluma, con el obgeto de trazar líneas rectas y curvas en 
papel, sin haberle dado de antemano idea ninguna de las dimensiones de los 

ge tos , sin haber aprendido á verlos y trazarlos á ojo, ensüma,$in cono­
cer las relaciones de la medida, como si el arte de escribir'fuese otra Cosa 
mas que un ramo del dibujo elemental, que, enseñado con el orden que ños 
indica la naturaleza, debe preparar ai niño á que aprenda á escribir en un 
par de meses.

En seguida se le enseñará contar formándole una memoria mecánica, co­
mo llaman los ideólogos, sin enseñarle los principios de la numeración; Dé 
aquí es que ño aprende á contar per la visión progresiva dé los obgetós, 
ni siente jamas en su interior él convencimiento de las verdades aritmé­
ticas, creyendo que los signos ó cifras abstractas cotí que se ha familiari­
zado son el principio de sus ideas. Los pocos progresos y el disgusto que



¿nuestras los niños,-,.y aun la dificultad es seguir los pasos y lecciones del 
Ma estro, provienen de cjue el método común empieza por donde acalca la 
Naturaleza.. Así como hay gran diferencia entre el Físico que ha hecho un 
estudió intuitivo del cuerpo humano 'en- el estado dé salud, de enfermedad y 
de muerte, y aquel que solo cura las enfermedades por sus nombres; esa 
misma diferencia hay entre el que aprende á calcular intuitivamente viendo 
los obgetos reales, ó trabajando sobre sus propias ideas provenientes de ellos, 
y aquel que no calcula sino los signos y cifras del cálculo, que no son mas 
que los nombres .«de l°s números. Detestes signos puede: hacerse un arte, y 
efectivamente lo hay; pero es no conocer la naturaleza y los progresos de 
las, facultades, intelectuales el empezar la instrucción primera del niño por 
titi- arte, Cuya ñiayór utilidad consiste en hacedle seíitür primero su necesi­
dad, que será cuando la gran porción de conocimientos iKtüitivos adquiridos 
le muestre la urgencia de servirse de elio^ con mayor rapidez para poder 
pasar á otros conocimientos y aplicaciones ulteriores. Este arte, aritmético,. 
tan necesario á todo hombre,debe mirarse como un arbitrio facticiojy na­
da enseñaría sino fuese porque 'el'método" inverso, que se sigue comunmen­
te, no puede aunque quiera lanzar del todo en los niños el magisterio, de la . 
Naturaleza por'el Uso diario de-los sentidos, A este deben siempre Jo poco 
que aprenden bien,.cuando el Maestro cree deberse á la magia de. sus re­
glas científicas. Mientras se continúe la enseñanza.de. los niños sustituyen­
do el arte abstracto de calcular los signos, aritipépcos.,, en lugar de ver y 

.comparar, las. dimensiones, y tamaños :de Iqs qbgetos,,solo s,e conseguirá haf- 
fcerlos máquinas^que.-hablen-, sin habe^dad^ á^u espkitu .njngun alimento - 
.verdadero con qpe(;desarro|len. sps;.fuerzas intejeqfualeS;,, formando;única?- 
♦roente; en rendimientos. perezosos .par^i todo -cnanto requiera una-, atención,-y 
medíta'cipn sosjfjuJda. En.nuestras escuelas se. emplean cuatro ó cinco años 
por lo reguiar, en 'dichas en-eñanzas, y al pasar al estudio de las ciencias 
•tienen [Qs.qqvenes-que,desaprepder;V^riia:s, cpsas,,; rectificar otras, y., en fin,, 
tehacer: aquelíar ins|r.tíc‘qionr,priinaria, ,si¡ qqierqrc-djacqr- progresos reajes y 

afectivo?-;, efe Í9ád p3recqr,qu,e:ntus^, ;ha..empleado el. tiemr 
£o,con el mayptrnCtW-tp-fposible.y s \VK[ i■,.[•; . - . ;•<>» ir

Entre los ,Varios .sugetes- antiguofr y modernos que se han dedicado á 
mejorar la enseñanza primaria,.sobresale Enrique .Pestalozzi, quien al ca­
bo de tjein,ta años.de. tmar?;únican^At^c°& niños de:tierna edad, .obser-r 
y^ndp <sp$,:.pjo,t^c|at¿ ,y ;e^y'ap¿q.mjvbatbjt|i$s-4; $n, de en .¡eú^rr
Jj0(srdfil mpdpanálogos:, jiaturaleza,¿ ha,p#felj^§d¿-unps, Jibjfos , eley
.mentales ífli experiencia; en Jq; Sui­
za- su,patria,',y^ep gran parte deií^u/Op.a^ euí ténuittés; que su nuevo si^te— 
♦ma es-hoy diaja, admiración denlos iiBt^ligen.tes, y el consuelo de. los pa­
dres de familia.
„ r,:. El .OibgetQ del métqdo, £sde$£rirtf>U&T ©sdgfé&jgSJf, .faqultades intejectua-
léf desde-la itáer£a%'€^iy y prep^ffes,.^ rtmdo,:géqe^ ¡de. cultura pftf 
m^u?; del iu.sc¡, recto, de-, Jb$¡««e,tvti4$ So § urente. de Jps niños 4
jqv^fMquierar^t.el; bál»^-'4t'’if^^K^toVc$<npatar., ¡ juzgar.,, y ,;espiicars$,, 
^xáCtinid» .y 4 no hablarppi fallafcjBdaname^íeds lo’que no saben .todavía.

Para .este ;fin .asientarpq^ ba$a>y ^uiíie^to^gener^l l^yision distinta de las



co5as,‘á que 'da el nombre de 'intuición (*). 'Sobre este fundamento, en que, 
se libra todo el saber humano,]ha ediítcadó' los medios elementales que divi­
de en tres clases. La i.* se halla contenida en una obra titulada manual de 
LAS**madres , y abrazada intuición y sencilla denominación dedos obgetos. 
de la naturaleza y del arte que comunmente se presentan á la vista del niño.

La 2.a comprende la enseñanza intuitiva de las relaciones de' 
Los números : en ella se trata con suma claridad de cómo, debe et erno re­
presentarse y denominar las unidades simples y las colectivas, y es el fun­
damento de todo cuanto sabemos en orden á lo que és susceptible de au­
mento y de diminución.

La 3.a comprende la enseñanza intuitiva de las relaciones de 
las dimensiones : es una especie de geometría verdaderamente elemental.

Pestalozzi es de dictamen que él primer maestro destinado para él riiño 
es su madre, y por esta razón 'ha destinado el Manual para que sirva de 
guia aun á las mérios instruidas. Comienza la.enseñanza por el. cuerpo 'hu­
mano, como que es él obgetoque la naturaleza parece haber escogido para 
punto inicial de nuestros conocimientos. El niño aprende á dbservary es- 
presarse con lenguage castizo y propio acerca de la forma, situación, ce­
lo?,‘usos y de mas cualidades de cada‘úna de las partes de su cuerpo.

Pestalozzi ha escogido este obgeto poT ser( el qué está mas a mano , y 
que no ha menester ¿paratb ni |gasto hirrgutió, con do cual , auíi en la cho­
za mas infeliz, puede una madre enseñar el primer medio del Método ■£ 
sus hijos. Pero es indiferente preferir cualquiera otro obgeto; y en ‘$a es­
cuela normal de Dinamarca dirigida por el estimable Profesor C. L. Strom, 
se ha sustituido con buen éxito él estudio de la Botánica, y en otras es­
cuelas de Europa "se'ha preferido la nomenclatura bien ordenada de la Mi- 
neralogia. De todos modos, en este ramo y en dos dos jeN tan tes del Método^5 
se seduce el sistema de Pestalozzi á mostrar al niño los obgetos sensibles, 
y dictarle el lenguage mas adecuado para enunciar lás sensaciones que ála 
sazón experimenta, y los juicios que forma su espíritu.

La enseñanza intuitiva del valor y relaciones de los nümeros procede 
por tres grados, cada uno con su tabla. £1 niño no tiene mas iib.o que las 
rayas de estas tablas; las ve^ oye y repáre lo que él Maestro l«e en el libro, 
y-por este medio llega hasta resolver al gcHpe ios problemas complicad >s, y 
aun las ecuaciones de segundo grado, sin que en'esta op-crádon tt nga. mo­
tivo para envanecerse, pues lé será tan fácil ajustar una cuenta de lo que ‘ 
llaman regla de tres, de falsa posición u otra,como d áMtingair el color 
amarillo del negro.

n Esta palabra es latina, y con día denota Pestalozzrla interior represen­
tación viva, distinta y clarísima de ios obgetos que hanhe. hoimprésLniorgnica. 
en los sentidos corporales. La instrucción intuitiva es la que facilita á los niños 
el mirar, ver y palpar todo cuanto se Ies enseñe en los ramos que son swcrpttb&s ¿g
tan preciosa ventaja----- Gran parte de las verdades., todas útiles, que se -aprenden
por este Método, podrán también quizás comunicarse solo por medio Je! tacto; 
y, haciendo las Jíneas de las tabeas en relieve, se instruirían los ciego* de n(cimien­
to por intuición. Esta numerosa el áse de hombres desventurados merece que se haga 
la prueba para realizar ó reprobar ésta con ge tura, y en ello ganarían su» costumbres*



_ ** '

En la primera tabla se presentan con rayas las unidades indivisas en 10 
filas en la primera 10 unos, en la segunda io doses, y así sucesivamente 
hasta io dieces en la última.

En la segunda tabla ve el niño io filas de cuadrados divididos en 2, 3,4, 
hasta en 10 partes iguales, con lo cual ve y palpa las fracciones de la uni­
dad y de sus relaciones entre sí.

En la tercera ve el niño las fracciones de la unidad divididas en otras frac­
ciones. Cóñ la visión de los cuadrados de esta tabla no hay caso ni cuestión 
relativa al cálculo de los quebrados, que no pueda resolver facilísimamente. 
Con .éste'"artificio se egercitan los niños divirtiéndose, y manifiestan toda la 
atención de que son capaces, y se preparan á pensar y á combinar por sí 
mismos. Pespues de la vista de los cuadrados y rectángulos, pasan los niños, 
al uso de las cifras, llamadas impropiamente arábigas, que son un lenguage 
escrito,'ménes embarazoso para espfesar los cálculos que de antemano se 
les ^an hecho ya familiares con el egercicio de la visión de las tablas, y en 
pyücos días calan y penetran lo mas abstracto de ios tratados de aritmética, 
con. la particularidad de que en el método común de enseñar, muchos jóve­
nes repiten de coro su libro, y todo cuanto ha hablado el Profesor, sin que 
tal, vez puedan decir el cómo y el,por que se hacen las operaciones de este y 
d|i otro modo; cuando el niño educado por el nuevo sistema sabe dar la ra­
zón’de cuanto egecuta,y no ha menester ulterior preparación para pasar a? 
l£. algebra*' . -

" El tercer medio de instrucción tiene por obgeto egercitar la vista del nk} 
ño en percibir la forma, y determinar las dimensiones de los obgetos, y ha- . 
bituar su mano en trazarlosá ojo, sin regla, sin compás ni otro instrumento' 
alguno, mas que un lapicero y la pizarra ó encerado. Las tablas de esta, par­
te del Método son varias. Pestalozzi es de sentir que el modelo mas sencillo, 
de toda dimensión es el cuadrado, la ^nas regular de todas las formas, y 
por cúyp medio pueden observarse los contornos de los cuerpos, y deter­
minarse "con seguridad sus proporciones. Los inteligentes en el dibujo, los 
que copian cuadros, y los grabadores conocen muy bien esta propiedad del 
cuadrado. .7*. / . *

Primeramente se les da á los niños una idea general de las varias combi­
naciones áquq pueden prest^rsa las líneas rectas, los ángulos y las curvas. 
Pasan después á fe tablas, y. e¿J¿ primera ven líneas orízontales y vertica­
les , divididas por, puntos en varias partes iguales jen estas divisiones apren­
den á ver y á enjugar {a^ relación de unas partes á otras. Ven ademas en 
esta tabla líneas paralelas, ángulos rectos, contiguos y opuestos en el vér­
tice, y luego 3 filas de 9 cuadrados cada una; y por último 9 rectángulos 
orízontales, con lo cual aprenden miichas nociones bien graduadas, y se dis­
ponen,á medir á ojo , y á trazar con firmeza en el encerado cualquier án­
gulo que se les pida. •

En la segunda tabla hay 36 pares de líneas paralelas con el obgéto de en­
señar al niño á encontrar la relación éxácta entre las diversas divisiones de 
que son susceptibles dos líneas rectas de igual longitud.

En la tercera tabla sé familiariza el niño todavía mas con las relaciones 
dé la medida, y como estas divisiones no son cuadrados inscritos en otro



mayor, sino rectángulos dé altura y ancho diferénté, considera estos rec­
tángulos no solo como fracciones de un entero, sino que ademas ve y es- 
presa la relación que hay entre su ancho y su altura, y la verdad de estas 
relaciones, que salta á los ojos, le presenta un campo indefinidory da á su 
atención una fuerza increíble.

'Al paso que se egereita la vista del niño, se le acostumbra á trazar en su 
pizarra todas las líneas; de estas pasa á los ángulos, á los cuadrados, á las 
diagonales, á los triángulos, y últimamente al círculo y á la elipse. A es­
tos rudimentos de dibujo, que no presentan sino formas abstractas, se si­
guen otros, teniendo’á la vista obgetosreales con formas geométricas, como 
son cubos, paralelepípedos, cilindros1, conos, pirámides, esferas &c. Scc.i 
el niño los imita en la pizarra, y así adquiere las primeras nociones de la 
perspectiva. En la tercera tabla se acostumbró á convertir un rectángulo de 
una altura y ancho determinado, en otro rectángulo de diferente ancho y 
altura; ahora se le presenta un campo nías anchuroso, examina y mide 
los lados y los ángulos, y ve la relación dé la parte con el todo, y así ad-

3uiere la primera .idea y la mas cabal de lalestraccion de las raices cuadra- 
a y cúbica.
^ Todos los ramos del Método están mútuamente enlazados, y caminan de 

concierto á producir en el espíritu del ñiño el mayor grado de exactitud po­
sible ; y adquiere una disposición muy particular para el estudio de las cien­
cias exáctas. Le es familiar el cálculo, presta sin violencia su atención, pro­
fundiza un asunto hasta agotarlo, y se ésplica geométricamente en las ope­
raciones mas complicadas. Añadamos á estas ventajas la de que todos Jos 
niños, hasta los de medianas luces, y én la edad mas tierna, en la cual in­
comodan aun á sus padres mismos por no saber en qué emplearlos, están 
divertidos y en continua ocupación, y comprenden perfectamente cuanto 
se les dice por este orden, evitando así la ociosidad,origen fecundo de re-: 
sabios y de vicios. ¿No será digno de la atención de los padres de familia 
un Método que promete y cumple estas y otras ventajas en el mismo tiem­
po, y no con mayores gastos que los que ocasiona el que se sigue ahora en 
las escuelas?

Un Maestro que siga servilmente lo prescrito en los libros elementales . 
óe Pestalozzi,aunque él mismo apénas sepa escribir, está seguro de sacar •- 
buenos pendolistas á sus discípulos. Los primeros modelos son unas ietras ; 
grandes inscritas en cuadrados divididos por líneas orízontales y verticales. 
El niño imita en la pizarra: i.° las divisiones del cuadrado*. 2.0 los contor­
nos de la letra inscritos en cada división. Cuando se ha acostumbrado á ege- 
cutar esto con limpieza y exactitud, no necesita ya del cuadrado, y for­
ma su letra en las proporciones que se le han hecho familiares.

En todas las escuelas establecidas en Europa se ha notado el mismo 
buen éxito, y en España se ha hecho la prueba en el Real Seminario Can­
tábrico por el Profesor D. Josef Doébely, y en Tarragona por el Ca­
pitán D. Francisco Voítel, yen ambos establecimientos se advierten igua­
les resultas en este método aplicado á la letra de forma inglesa y á ia de 
D. Torcuato Torio de la Riva. 0 J

Este sugeto, bien conocido en España por su arte de escribir, ha



visto algunas muestras de figuras geométricas y de letras escritas por riínot 
españoles á los catorce dias de escribir con pluma en papel: y, después de 
bien examinadas, y hecho cargo de que por el Método de Pestalozzi se 
forma el pulso en la pizarra, y qué lo último de todo es el manejo de la 
pluma, ha conocido la mayor naturalidad de este Mérodo, afirmando ade— 
mas que por el común de nuestras escuelas se necesitan diez meses para ha­
cer las mencionadas planas. El copiar mapas geográficos, y reducir á me­
nor escala cualquier plano, es una habilidad común á todos los niños que 
aprenden el nuevo método, y en el vulgar de nuestras escuelas es cosa en­
teramente desconocida. Digamos algo de la enseñanza del leer.

Si pudiéramos traer á da memoria ios malos ratos, sinsabores, castigos 
fuertes, y tal vez injustos, que nos ha^costado en nuestra infancia el apren­
der á leer unos libros buenos ó malos, cuyo contenido no entendíamos, sen­
tiríamos al vivo, y graduaríamos justamente la importancia de este asunto* 
y apreciaríamos como es debido los prolijos é inmortales desvelos de tan­
tos españoles y estrangeros como se han dedicado á facilitar esta ense­
ñanza. En ella., como en todas las demas, ha hecho mil tentativas Pesta­
lozzi antes de encontrar el medio mas sencillo.

En nuestras cartillas <5 abecedarios se pasa muy pronto de las sílabas 
fáciles á unos vocablos muy difíciles, y de estos á unas combinaciones 
insignificantes para el niño en aquella edad. Por medio de unos cartonci- 
tos de pie y medio de ¡longitud y de una pulgada de ancho se le presen­
ta en el nuevo sistema una misma letra tantas veces cuantas sos las del 
alfabeto ; se le muestran primero das vocales; las ve, y repite su sonido has­
ta que lo hace con perfección. Cuando ya conoce estos elementos, se le 
muestra al lado de un cartón de vocal otro de consonante, la qual se le 
ha hecho pronunciar antes sordamente con el sonido de da e muda, y en­
tonces se le dice y pronuncia por primera vez distintamente el sonido de 
ambas letras reunidas : enasto se egercita lo que es menester, y luego se 
le muestra alternativamente el cartón de consonante antes y después dél 
cartón de vocal, por egemplo: b a, a b &c. Concluido este primer cur­
so, se le muestra otro cartoncito que tiene estampadas todas las -consonan­
tes, y se le van acercando sucesivamente los cartoncitos de vocales, con cu­
yo artificio se componen tantas sílabas cuantas consonantes hay en el len- 
guage nacional. Este egercicio se varía manifestando al niño huevos car­
toncitos, componiendo gran número de sílabas diferentes, con muchas o 
pocas letras, como se quiera. Esta adición de unas mismas letras es muy 
ventajosa por tres razones: i.a porque este movimiento continuo de car­
toncitos evita la distracción del niño divirtiéndolo increíblemente: 2.* vien­
do muchas veces un mismo obgeto, retiene con mayor facilidad en su men­
te ia figura y el sonido de cada letra: 3.a por medio de estos cartoncitos* 
que tienen todas las consonantes, puede facilísimamente reunirse solo con 
una operación un número crecido y muy variado de sílabas.

El niño conoce ya las letras, sabe el sonido de las vocales y el que re­
sulta de su reunión con las consonantes. En este caso ha llegado el momen­
to crítico de egercitarlo en la lectura, y se verifica por medio de cinc® 
operaciones sucesivas.



En ellas aprende eí.fimo á formarlos sonidos con las diferentes letras, 
descompone los vocablos ~en sílabas, se egercita gradualmente en muchos 
vocablos, primero sin separar las sílabas, después frases enteras, y última­
mente los períodos y párrafos. En adelante, publicará Pestalozzi un librp 
elemental de lectura, en el cual colocará; bajo un mismo título todos los 
©bgetos de la naturaleza; en él je darán los términos mas usados en las ar­
tes t oficios, historia »atural, física, geografía &c.; allí, adquirirá «el niño 
preciosos rudimentos, podrá seguir el rumbo de las diversas acciones que 
presencia en su casa, en la calieren el paseo^su fin, su utilidad, sus per­
juicios; en resolución, formará nociones positivas sobre una multitud de 
cosas, que ahora le dan en rostro, pero no le. sirven para cultivar sus po­

nencias mentales*. .. V

Se han hecho varias aplicaciones de este Método al estudio de la geo­
grafía física y política, de la historia natural, botánica, mineralogía:&c¿, 
cuya descripción sumaria escede lps límites de este suplemento. Insinuaré- 
mos únicamente que. el Método de instrucción aplicado á las lenguas,, se 
diferencia de todos los demasíen que excluye de la enseñanza elemental 
todas las combinaciones de palabras que suponen ya un conocimiento que 
nadie, le ha enseñado al-niño.* todavía. Solo con abrir cualquier librea de-los 
destinados para la primaria enseñanza , y desde la primera página encontra- 
rémos palabras, frasea y períodos,.cuya significación es absciutame-ntedes­
conocida del niño. Algunos de estos libros coutieneo maxíma* y documentos 
preciosísimos; ¿pero relativamente al caudal de: conocimientos ,que 1 iene á la 

.sazón el niño ,.quedan en meros sonidos para é¿, porque no puede eljgar á 
ellos las ideas que denotan , no habiéndoselas enseñado. Este malH¿sqgr«up<d|^ 

.sirno, y,, por desgracia nuestra, es innegable. Su v. resultasen Jtabrtyarse el 
niño á creer oue sabe una cíencia, porque repite fielmente-las. palabra¿>d£ 
su Maestro y los párrafos del.libro que estudia; 6 lo que evio mismo, 
cree tener cien Ja porque se. ha habituado á no pensar.,-.í-or.- el nuevo sis— 

.tema aprenden los niños los elementos-.de.; tres idioína.s sin,ninguno, de íe>$ 
<iltconvenientes .insinuados, aprendiendo la equivalencia de dos idiomas es- 
.trahgerós con su lengua nativa, quedes, la iánica por cuyo medio,han de 
.pensar y. discurrir toda-.su vidav ;. v ' ¡\ f

Todos los que. aprenden á traducir 6 á hablar una lengua estrangera, 
^eben hablar ó leer libros que traten de las materias que tienen ya sabidas, 
*l?PA*que jo hay otro camino provechoso ,, sipo el de,;pa¡sar dé lo genocida.£ 
lo. ignorado..Por- no seguir este, rumbo; jemos j] frecuentemente,,nipos -qy# 
Jtianjgjan ^traducen y dicv.n que ^entienden á Inorado,y á;Jjftygpa¿* y l.u^g^ 
pasan á estudiar lo que se llama" filosofía, y ho cntiende^.^jJ^i^uage-d^ 
Jacquiero Baldinotti. Sucede aquí lo que antes diginios de larte ce contar. 
Se comiénza.por la teórica del Icnguage, debiendo empezarse al reves ->or 
la pam practican En la mencionada escuda del Real Seminario Cantábri­
co se eh^eña el Método vprimero en castellano , luego en aleman y en fran­
cés, sin notarse los inconvenientes que acarrean á la literatura „con el mé- 
„todo común de inculcar rudimentos, nociones mitológicas que preceden á
?tla etiseñanza Je Ios-autores-clasicos. ¿Cómo-entenderan-uRasvniñofede.v&á
„.io años, en Virgilio, por egempl©las diguras, elipses, inversiones, tantas



„espresiones finas, deliciadas y profunda*? Y si, por desgracia,sn imagina- 
,,cion deslumbrada por los encantos de ia fábula y de la epopeya, comen­
tase á volar antes ae nacer el juicio que la enfrene; por último, si la me- 
„moría sensitiva se transformase en costumbre, las resultas serian peores”, 
como nota el Ideólogo Maine Biran. Menester es andar por un camino len­
to y bien graduado si aspiramos á conseguir aquella hermosa sencillez, á la 
cual debe atenerse el que quiera merecer la gloria de ser un buen profesor 
de lenguas.

Si el publico falla de la utilidad ó inutilidad de este Método ántes de 
ver la prueba, será un juicio precipitado, muy ageno de la sensatez es­
pañola.

Se han publicado vario:; libros estrangeros para manifestar ias ventajas 
de este Método adoptado ya en gran parte de.Europa; y conociéndolas £ 
fondo, y previendo las útiles é incalculables resultas que puede traer su 
introducción á la España, siempre fecunda en ingenios, se dignó el Rsv 
nuestro Señor mandar establecer una escuela en Madrid; y habiendo medi­
tado el Sr. Generalísimo Príncipe de la Paz sobre los medios de hacer este 
bien á la Nación, y tomado informes acerca de los sugetos qué pueden en­
cargarse de la enseñanza, se ha nombrado para dirigir la escuela de ensayo, 
qué se establece en Madrid , al Capitán de granaderos de4 Regimiento Sui­
zo de WimpfFen D. Francisco Voitel, que ha aprendido el Método en el 
Instituto mismo de Pestalozzi, y ademas por pura beneficencia y amor ¿ 
la educación se ha dedicado á enseñar niños en la ciudad de Tarragona, 
acreditando así con hechos innegables que es ¿ propósito para tan impor­
tante obgeto.

De esta manera se verán sus efectos, y publicados los libros elementa­
les, que ya están imprimiéndose, podrán los RR. Obispos, las Sociedádes 
económicas y las Comunidades regulares dedicadas á la penosa y útil ense­
ñanza de los niños enviar sugetos de probidad y aptitud á que vean todas 
las menudencias y el conjunto de esta enseñanza, para propagarla rápida­
mente en toda la península, en lo cual darán un testimonio irrefragable dé 
su zelo por el bien público, y de sus deseos de contribuir á las benéficas 
y sabias miras del gobierno paternal de S. M. Entre tanto, pueden ir medi­
tando medios y arbitrios para costear el viage y manutención de los suge­
tos que elijan para aprender todo el mecanismo de la enseñanza; y, cuando 
¡se observen las primeras resultas de la escuela central Matritense, se les avi­
sará para que concurran eficazmente á llenar las intenciones que han pro­
movido su establecimiento, y la singular protección que le dispensa el Se* 
ñor Generalísimo.

EN LA IMPRENTA REAL.


